
Húmero 6. Pdgirut i. r> 

Del domingo 6 de Abril de 1823. , 

Meipuesta 4 varios discursos pronunciados ert las cámaras co» 
ocasión de la guerra contra la España. 
La lectura de los fragmentos que han salido áluzpú-

.blica,, y que formaban fiarte de ios discursos pronunciados 
sobre la guerra que vamos á prorocar en España ,ha dado 
materia entre nosotros á. muehas refleosiones de que daré 
cuenta con la posible ecsactitud. 

Los oradores d« las cámaras , raciocinando siempre c» 
la hipótesi, de que la.írancia está regida por nn gobierno 
independiente y constitucional, confiesan que solo al rey cor-
tespondé el derecho de paz y de guerra , dicen que no hay 

-otro modo , de resistirle sino oponiéndose con sus discur­
aos y votaciones; que toda mudanza causada en la legis­
lación de un estado por medio de la fuerza no puede serres-
^taia ni durablet pues la violencia no constituye nadaUgi^ 
timo wy.eü-^ Un, qué si esta guerra que miran como injusta 
y peligrosa no puede evitarse con ató arengas', no. queda 

-OTRO arbitrio mas que el de someterse, obedecer y derra-
• ffiar nuestra sangre porque tenga un écsito feliz f esto es, 
-porque logre su triunfo la iniquidad. 
¡; Ahora, pues, discurramos en el mism» sentido. 
; Cuando en 1814 emplearon algunos senadores 5« ríapo»-
-tahilidad (no podemos decir su gloria , pues que si mostra-
-ron audacia fue con el apoyo de «ooD bayonetas estrange­
ras y sobr'e los cadáveres de los úUimos defensores de la pa­
tria); cuando, repetimos, emplearon su responsabilidad en TRAS-

; tornar una constitución en virtud de, IflWal ecsistian, y en 
-destruit á,,«n hombre cuyos deseos hablan escedido siempre 
con sus lisonjas , asi como él se habia anticipado á los suyos 
colmáudoloj de benefieigs, para reitable«er en el trono á una 



€teS9tk de qakn «adié-sfe "acíJfdífKi^jiirV >*esentarort'rf esíÉ 
una const|tuc¡oo /jue fue desechada para,-^on^r, otra de «a 
ínano. A(ju'0|ós mismos señores gue'hioy veijios Spsfener los 
principios* cbnStitiícionales obede"cleron"'éntonces mijy sumisos. 
Pero yo les preguntada ,. ¿y los ejércitos estrangeros no cons­
tituían una fuerza y la invasión una violencia? ¿Sí? pues la 

jUerza y la violencia no hacen nada legítimo, j lo (jue de 
etlá?"proviene nó puede ser ni durable ñi'respetado. 

. ;Bn i S i s . I a cosa fue aun mas evidente, puesto que Liíís 
XVIII tomó parte en la coalición contra la Francia. ¿ Y 

•que' há sucedido desde esta e'poca ? No hablaremos de la cor­
rupción que se ha notado^ poh|ue sin duda estos señortí» 
4QS inir^ii como un medio de gobernar el r a i m e n cons­
titucional. 4-Pexo-no ,hemos visto enviar de facción áciert-08 
militares para ultrajar y castigar á los dipírtadosde-Ia Pra»-
rcia y darnos la ley de elecciones., álla.cual debemos la pre-
(Sente cámara, que con la de. los Pares noipbrada por el rejr 
.consideráis como el único coatpapeso.de la potestad real?.-A 
«stp diremos con vosotros -que hgue <es' obra Ideiafuerm 

-la violencia no debe respetctrse ni producir nada que seca-
Mfi^e de te^imo.. 

Tampoco habíarenaos dé la dotación que en el dia se pro-
4nete á Ja .Gámara de Pa res , ^y .que sin duda mirará coiií^ 
«naa, intoleuable ironi? en Trespúesta :al ^artípalü Gí^deja c&»s-
í*itucion;faepha ¡por ei-senado, en r&i4. i ; 

Vosotros que os lisonjeáis de que ^ pertenete^clusíva-
íBaente el derecho de dirigir los -destinos de ;la. Francia; vo­
sotros que os habéis .«argado.ÍCON itan>>tremenda respopsabijí-
lidad , cónfesadí^OR Ib N^OS ¡ ^ ' V u e s t r a s f s p e r a n m han 

-salido frustradas. Apresuraos t í reparar él mal de ^ sois 
-autores i; apresuraos, .porgue de i ó oontrario mfejitras OS feli-
rtreterieis en hablar , triunfa la-poiitraíevolucion, sedesgtMir-
neceti nuestras fronteras y «1 éstrangeroise adelanta háciand-
sotros. • 

No os faltarán úiertaimente motivo» pass ello; y aseria 
magnanimidad presentarlos esta 'Vez' apoyados cónh êí votó de 
ia nación , y alcanzareis una verdadera gloria .ejecritándolo eh 

%rescn<íia de los JastíalBgeros. ;¿Qiiereis-^ae o» iadiqueMálgiH 



5^ 
IR» dé dichos motivos?- Védlós aquí. 

. Considerando: primero, que Luís XVIII , llamado por 
nosotros bajo la condición de que adoptase y jurase una cons­
t i tución, ha rehusado esta condición, y no ha querido otro 
apoyo que los ejércitos estrangeros, y ha establecido la mác-
sima de que nu^nca habia dejado de reinar , lo cual es el mas 
grave ultragc que puede hacerse a l a nación francesa: se­
gando , qué ha declarado que después de Dios debía al prin-
cipeí regente' díí Inglaterra su restituciofialtrono desús ma­
yores; tercero, que desde su vuelta á Francia, la cOfldnc-
t * d^süi^^gobieínío Se'ha mostrado cada vea mas señalada con 
los dos caracteres que la distinguen, a' saber, de contrare-
vilucionkría y de «umisión ¡I las (kdenes del estrangero: cuar­
to; ,̂ que ha hecho pereceí'bárbaramente á manos de comí-• 
sienes nombradas' por sus satílir^s, y llamadas/«/«o <íe/íí^ 
roaos, á una multitud dé eSCelenfes ciudadana» , como-P'laig^ 
nier,Tolleron, Carbonneau, Buories, Patilmiéri Góubin, RaoulJíi 
Berton y otros varios: quinto, que por los'mismos medios' 
y por la corrupción de los tribunales'ha destruid* lalibec^ 
tád de imprenta y la individual, há sepullatíó'eri calabozos 
á'i millares de franceses , y asegurado ía imptinidad á todos 
los delÍMcuente»' qaé pérteíieeian á ««par t ido: sesto,que ha-
empleado loS mayores esfuferBos en inflamar el fanatismo f--
la superstición , ajustando con el papa un vergonzoso con­
cordato, restableciendo con menosprecio dé las leyes una imnl-' 
titud de conventos y corronjpifendo ía Jastíuccion de la ju* 
venlud: séptimo, que ha dilapidado las rentas del estado: oc­
tavo , que ha ofendido gravisimaménte al ejército y á' lá 
Francia entera, elevando' a' los mas altos grados militares, 
* traidores que no teniáó otro mérito qüb habemtis hecho' 
1* guerra entre las'" fiías de los enfemígóS: novéíio, qute h*' 
envilecido-la legión dé hbnort décimo, que pbr lá pérfidiV 
de sus ocultos manejos ha escitad*»^ contri la Fráúeiaélódio^ 
del pueblo español, qué solo pide vivir en paz y amistad 
con nosotros: uhdécíirib, que desguarnece las fronteras del Ñor-
t< y del Este , cóii la intención'conocida dé facilitar la en­
trada de los estrangeros en- Franeia: duodécimo, en tín» que 
por un atentado de qué no hisy ejéii>plo> •cometido en las 



personas de los rppre<í''nt5Tife9 de la nación, ha róto elpac*-. 
to entré él 'y Idf hácicn, si alguna veí! hubiera ecsislido./... 

• Ya que vosotros , señores 'míos, ^eíiíeis responsabili-i 
dad, ¿queréis tornar á vuestro cargo la •conclusión'!' Y si 08 
negáis á el lo, decidnos ¿hasta donde hadellegar la obedien-, 
cia pasiva que rtts recomendáis? ¿Debemos acaso cuando so-: 
brevenga el momento indicado por la santa alianza marr 
char contra vosotros y echaros á bayonetazos del lugar Je 
vi^ t ras ; sesiones ? Bien sabéis que os queda ppco tiempo pa«', 
ra;.pen3arld. = . . 

Hasta ahoraj señores, hemos discurrido siguieado.vuestra' 
hipótesis ; vengamos á la nuestra. 

Si la guerra terniinada en 1814 y l a invasión de 1815 
np hubieran llevado •jamaSí.el.desfgnjio de esclaviJiariá l abran- ; 
4 a y destruir ' la libertad en/Europa^; si'icl, <.r«^tftbleeiniieitT. 
t© de la casa de Borbon, s t decretd. para; eáo >rai»i»o; si aun-
qjie bien intencionados , pero mas ansiosos de tranquilidad y dé 
riquezas que de gloria , vosotros á fuer de grandes teóri­
cos , habéis sacríficadp la independencia á lo que apellidaía 
libertad* libertadf^«» 'otícitaíteis dcun Czar.... ignorando sin. 
duda aquella rnáesinvs! hija del buen sentido y del honor, 
que dice no Cjcsistir para ,un gran pueblo ni libertad ni fe­
licidad sin la independencia : si habéis sido engañados co» 
pérfidas prorpesas; si solo o» han concedido por privilegio 
real una carta ,̂  porque era imposible quitar de un golpe á 
la nación francesa eí derecho que gqza de treinta años á 
esta par te ; si desde aquella época todo ha ido consiguiente 
y vuestros tímidos esfuerzos desdeñados , pues que la con.*̂  
trarevolucion va saliendo triunfante: ¿nos censurareis porque 
(peamos que ps. habéis engañado que no ecsiste ningún vín-
cftlo entre la dinastía de Bqrbon y el pueblo francés, y que 
jí este tan solo «omos deudores de la obediencia absoluta que 
recomendáis á los militaren? 

Por fin, se va á descorrer el velo, y nosotros adverti­
mos que se ha intentado imítilmcnte destruir á la España 
por sus propias manos derramando el oro: las armas y to­
dos los instrumentos de destrucción, y no nos digáis que es 
felso, pues lós hemos visto pasar. Nosotros conocemos que 



EN virtud de las drdenes de Verona está decidida la guerra 
en que nos van á comprometer contra una nación generosa 
Y amable que nos trata con la mayor fraternidad. Nosotros 
vamos á escoltar esos asquerosos satélites de la Inquisición y 
del despotismo que hemos visto atravesar por medio de nues­
tros batallones y que (lo diremos sin rebozo) hemos mirado 
con manifiestas señales del mas solemne desprecio. Nosotros 
vamos, si se os ha de dar crédito, á destruir la libertad qué 
debíamos defender , y á la vuelta de esta ecsecrable espedi-
cion hallaremos que la santa alianza ha completado sus pro­
yectos contra la Francia , privada del ausilio de sus hijos, J 
hecha blanco de su odio y de su envidia, harto mas que la 
España: hallaremos tal vez á nuestra patria desmembrada, Y 
alguno de nosotros que era francés al entrar • en la penínsu­
la , saldrá de ella siendo prusiano ó austriaco. ¡ Oidme! No­
sotros hemos estado en Polonia , hemos palpado las desven­
turas de'aquella noble nación.,., que fue desarmada y vendi­
da por los grandes del pais y repartida en despojo por prín­
cipes que la hablan hablado de libertad. 

Si nos negamos á penetrar en España, nos amenazan co» 
la guardia real , con suizos, austríacos y rusos. A la guar» 
dia no la tememos, porque se compone de franceses que co­
mo nosotros no quieren ver la patria invadida por estrange­
ros. En cuanto á los suizos.... están lejos de sus hogares y 
saben que para volver á ellos como desean, necesitan no cho­
car demasiado con nosotros. Los austríacos tienen bastante 
con su Italia , y los rusos,... ala menor señal llegaremos vo­
lando á la frontera antes que ellos. 

Nos habláis de la historia. ¿ Y qué pensáis que dirá la 
historia de nosotros si escuchando el voto unánime de la na­
ción 5 si cediendo á los clamores de nuestras madres y her­
manas autorizadas con la tercera aparición de los bárbaros, 
corremos á plantar nuestras antiguas banderas en los confi­
nes de nuestro territorio , y poniendo las armas en pabello­
nes , os decimos: «ahora la Francia, ya se pertenece á si 
propia , nosotros como buenos soldados y á imitación de los 
que nos han precedido, cumplimos nuestro deber haciendo 
yespetar nuestra independencia? Vosotros, representantes de 

* 
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Introducción de trigo y habones estrangeros. 

Tratando de combatir la opinión y los acuerdos de un» 
eorporacion tan respetable como nuestra Diputación provin­
cial, á cuyos individuos profesamos el mayor aprecio, qui­
siéramos poder emplear un knguage tan suave, que sin he-, 
r-ir en lo mas minimo la delicadeza de las personas, que 
piensan en este asunto de diverso modo que nosotros, pu­
siésemos tan en claro la razón que nos asiste, que se revo­
case absolutamente una resolución, que sin procurar las ven-, 
tajas que de ella se esperan, es capaz de ocasionar á esfat 
Isla los perjuicios mas espantosos. La suspensiou por seis 
dias que la Diputación ha decretado con fecha de 3 de Abril, 
m en nuestro concepto una providencia, que seguramente nq 
debíamos esperar de los conocimientos políticos y económi­
cos que se reúnen en aquella corporación. La suscripción 
que se ha resuelto abrir, en los términos generales en que, 
se halla concebida, nunca podrá ser aprobada por las per-
sonis reflecsivas, y parece dictada en alguno de aquellos, 
niomcntos desgraciados, en que la agitación del espíritu no 
deja :d hombre ver los obgetos sino solamente por ' un lado. 
Se suspenderá la ¡nl^roduccion del trigo y habones estrangeros.: 

la nación, dad ^ la patria, según sur desío;!. untpoSicra^ 
verdsderamcnte Icjítimo. Entonces le ol)ed.''(eieinr)s siempre 
gustosos, porque mandará en nombre de la Francia, y no 
como Lugar-teniente de la santa alianza. 

Repitámoslo por u'ltima vez. Vosotros, cuya responsabi-r 
Jidad te halla de tantas maneras comprometida, abandonad 
esos discursos pusilánimes , y que no se vuelva á oir denuesr 
ira boca la libertad está perdida , sin que se os vea emplear 
£l menor esfuerzo por recobrarla. En una lucha que tienq 
por apoyo la fuerza, invocad la fuerza en vuestra ayuda, 
nuestras bayonetas están prontas. ¿ Que teméis? ¿Una ma-̂  
^re oprimida, puede recelar algo del vigor de sus hijos? 

ün sargento del eje'rcito de observación ̂  miembro de l<n 
legión de honor. 



tS la cantidad qne predusca la suscripción, es suficiente á 
juicio de la Diputación para remediar la indigencia pública, 
y ausiliar á las clases, que perciben su haber de la tesore­
ría. ¿Qual es aproximadamente la cantidad que la Diputación 
considera necesaria para estos obgetos? ¿Quien se aventurará 
i suscribirse sin tener algún dato en que fundar su mayor 
tí menor generosidad? 

Deseamos tanto el que no se Heve á efecto la introduc­
ción del trigo y habones estrangeros, que si no hay otro me^ 
dio para impedirlo, nos alegraremos infinito que se realice en 
Ips seis dias fatales una suscripción, que satisfaga los fines 
que la Diputación se ha propuesto. Pero si no se verifica asi, 
¿jse permitirá .la introducción hasta el 3 1 de Mayo, según. 
^ previene en el aviso al público, que á manera de procla­
ma se nos ha dirigido el dia 3? La Diputación hará lo que 
guste; pero nosotros, usando del derecho que nos compete,, 
ijeclamamos con la mayor eficacia la observancia do la ley,, 
j esperamos que d señor Gefe político no querrá esponerse 
4 la terrible responsabilidad, que no podrá menos de ecsi-
girsele, si permite que contra el clamor general se infrinja 
la ley, y se preparen á este pais dias de llanto y amargura. 

La Diputación misma confiesa que no falta trigo ni ba­
bones, puesto que sise verifica la suscripción, consiente en 
que se suspenda la introducción del estrangero, y que dice 
terminantemente qne su providencia no tiene mas obgeto que 
remediar la miseria pública y los apuros de la tesoreria. 
. ¡Remediar la miseria pública con esta providencia ! ¿Pien­
sa acaso la Diputación que si se permite la introducción de 
trigo y habones estrangeros desde aqui al 3 1 de Mayo, ha de 
bajar tanto el precio de estos artículos, que con e.-;ta baja se 
considere remediada la miseria pública ? Podrá bajir este pre­
cio algún tanto, pero nunca puede ser mucho, y en ningún 
caso recompehsaria los enormes daños, que sufrirá necesaria­
mente la agricultura, el comercio y la navegación del pais. 
Por de contado, dejará de venirtrigo.de Alicanle , las Águi­
las y demás puntos de ia Península, de donde Üegan diaria­
mente barcos con este cargamento; porque nuestros co:n n--
ciantes temiendo no poder compntir con el trigo estrangero, 
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no se aventnnran ^ traer el nacional. En éste ciso los qué 
traigan trigo de Mahon , y á lo mas de Cerdefía , serán los 
que nos surtan esclusivamente ; y como en el corto espacio de 
tiempo que se permite la introducción, no podrán hacerse 
muchas especulaciones, la falta de concurrencia hará que el 
precio baje muy poco. Regularmente lio bajará mas que ló 
preciso para cscitn'r el Iri^o nacional, pero de ninguna ma­
nera para que de resultas de esta baja se remedie la miseria 
pública. Los comerciaDies de trigo estrangero, que seguramen­
te no abrigarán sentimientos tan filantrópicos cerno nuestra 
Diputación, procurarán vender lomas alto que puedan, y 
luego que hayan ahuyentado á les especuladores de trigo na­
cional , é interrumpido la navegación útilísima que hay en el 
dia desde este puerto á los de la Península, nos impondrán 
la ley, y habremos adelantado muy poco ó nada con una re­
solución , en que se usurpan las facultades de las Cortes y 
del Rey , se desatienden los clamores de las personas mas 
interesadas en la prosperidad del pais, y se compromete, tal 
vez por mucho tiempo , el bien estar de los habitantes de esta 
Isla. 

Sin concurrencia no baja el precio de nígun género. 
¿Concurrirá á nuestros mercados mucho trigo estrangero? 
Los comerciantes saben que llegada Ja cosecha ha de bajar 
el precio del trigo. Por consiguiente los acopios no serán 
muy grandes; á lo cual contribuirá también el recelo de que 
introducido mas trigo que el necesario para el cousumo de 
la Isla de aqui á Ja cosecha, no tengan después arbitrio nin-
gimo para esportar el sobrante. Es muy probable que si la 
Diputación lleva adelante su acuerdo, se prohiba en los puer­
tos de la península la introducción de trigo y habones pro­
cedentes de Mallorca. En este caso ha de suceder una de 
dos cosas. Si los comerciantes han introducido poco trigo es­
trangero, el precio no habrá bajado considerablemente, y 
por lo mismo no habrá la Diputación conseguido su obgeto. 
Si han introducido mucho, se verá la Isla sobrecargada de 
este articulo, y por consiguiente no tendrá valor el trigo del 
pais, y sufrirán gratides pérdidas los cosecheros y propieta­
rios Mallorquines. En nuestro concepto es imposible «alir dC 
este dilemmct. 



- 9 
f Eñ el Dlátio Constitucional de'ayer 5 se procura fleíen-

der la resolución de la Diputación; paro en nuestro concep­
to con muy poca fortuna. La línica razón ccono'mica que se 
alega, queda ya destruida. Dice que la introducción esta' li­
mitada á un iiempo que no da Jugar á muchas especulacio­
nes, y que los introductores no llenarán indiscretamente la 
Isla de trigo, sino que lo hara'n hasta que en ello conside­
ren ganancia. Es decir, que los especuladores introducirán el 
trigo estrangero suficiente para cscluir al nacional, pero no 
para que baje el precio considerablemente. ¿Y de este modo 
se propone la Dipntacion remediar la miseria pdblica?¿Y, 
esta peqúefíisíma ventaja podrá subsanar los enormes p«rjui-
cios consiguientes á la introducción, entre los quales no es 
el raener el escándalo de ver infringida Ja ley por los mií-
moí que deben promover su observancia? 
. Supone el Diario Constitucional que c a 3 Í se introduce en el 

dia furtivamente la misma cantidad de trigo que después se 
introducirá pagando el derecho. Este es un error, que toca 
desvanecer al señor Intendente, y á los encargados de repri­
mir el contrabando. Pero si el Articulista hubiera rcflecsio-
nado un poquito, no habria sentado semejante proposición. 
¿Como querrán pagar 18 rs. por quintal los que se dice que 
pueden introducirlo furtivamente, es decir sin pagar nada, ó 
pagando lo qne baste para cohechar á los agentes de la ha­
cienda piíjlica? ¿Como pned.> bajar de esta manera el precio 
del trigo? 

Se dice también que han sido muchas las representacio­
nes hechas á la Diputación para que se permita la introduc­
ción de trigo y babones estrangeros. No lo dudamos, porque 
en ello siempre habrá muchos particu'are» que tendrán uti­
lidad, y ademas el vulgo que no calcula mucho, si ve que 
puede tener trigo á 24, no lo qierrá pagar á 25 , pero tani-
fcien hay muchos mas que han clamado y claman porque 
se observe la ley, y porque se tome una providencia, que 
puede ocasionar'ios mayores transtornos. En tal caso á las 
Autoridades toca ecsaminar el asunto sin preocup.icíon, y so­
bre todo atenerse al cumplimiento de su deber, que es ob­
servar la ley. Ojalá desde un principio se hubiera desecha­
do con toda firmeza y decisión una idea, que ha retraído 
i tantos especuladores dé trigo nacional, y ha contribuido 



ro 
al aumentó de l6i pfedss! "El maí tiene remedió todavía'.'Ea 
vea de alegar el plazo de la introdíicciofl hasta el 31 de Ma-' 
yo, conviene declarar que por ningún estilo se admitirán'gra**í 
noi estrangeros; con U cual, adiemas át¡ Jos Iwrcos que l l e - ' 
g»n diariantente cargados de trigo nacional, se eittprenderáir^ 
otras especulaciones, que ahuyentarán la carestía, foflíeiHaráO! 
nuestra navegación mercantil, y sin ningún inconveniente pro»' 
docirán á esta Isla muchas ventajas. 

Quiere el Revisor rever los asuntos de «spsctacion génanrff 
consagrado como está á dirigir a'hiten te'rmÍBO 1 la estraviada!' 
opinión en materia» importantes, y á fijar aquella que la ra- ' 
zón apruebe, ó quí ordenen las leyes. Ha dicho su dictamen' 
en la medida de Ja Diputación provincial sobre iotroduGciOa» 
de granos estrangeros oponiéndole su voto y hábíaí^ahota d*x 
la providencia del tribunal superior de justicia de eíte territo­
rio en la grave causa dé los alborotos de Campos. 

La Audiencia territorial, dicen, ha diferido la vista fiscal* 
de ella mandando diligencias de larga evacuación nO satisfecha' 
todavía de la instrucción d^l proceso. Lo ha ntondádo perb cOft-
votos discordes , pues híin confirmado e l fallo ^fel liftferiorí 
dos magistratibs que se designan , uno de ellos conocido por 
sn saber , y sus virtudes en la carrera del foro. En estos; 
diferentes juzgamientos quiere manifestar su sentir el Revi--, 
sor acomodándolos á la ley.que há debido arreglar el pro-^ 
cedimicnto : y sin entrar en indicaciones de la verdadera sen-* 
tencia legal que los reos merecían , para lo cual carece aun 
de los datos necesarios. t 

Previene la ley de 17 de Abril de 18si (que es la d i ­
rectiva de estos juicios) art. uz que la sentencia qut re-' 
cayere pronunciada por la sala á quien corresponda del tri-' 
buual superior causará ejecutoria. En el 33 se manda qne' 
los plazos que smala esta-ley stín inprérogatíes y pérentO" 
rios, Y qu^ no puede alargarse á título de suspensión, • restitución, 
ni otro alguno. 

La restricción omnímoda que impídelas dilaciones en es­
tos procesos espresada con las palabras ni otro alguno, nú' 
puede sor mi^s tenninaníe , y es aplicable á cuaiqniera otra • 
diligencia que difiera el fallo definitivo , mayormente cuan-
do por el artículy 16 supo bien-el Juez de primera ins-



•íancia como íleWa elevar la cansa a' plena fío. Aparece pnca 
gue la sala debía pronunciar sentencia , y qne no iirii)ia ar-

.bitrio por título alguno entre confirmar la del inferior, d 
reformarla como creyesen justo definitivamente. 

No será fácil que la sala pueda dar á la causa de tal 
manera complicada un curso regular y espedito. Se presen­
tarán diferentes grados de criminalidad, acaso diferentes he-
üchos, y no calificados por el inferior, se trastornará el drden de 
la justicia. De todos modos ecsiste un contraste entre ei com-
jjortamiento juícíal en primera instancia , y *1 de la sala, 
^ aun.entre el d i la minoría de esta y sn fiscal, con el de la ma­
yoría, cosa digna de estrafieza siendo los dictámenes tan. diver-
(gentes en una materia de puros trámites, en que la ley aparece 
tan clara, y en que todos parecía debieron estar conformes. El 
publico que desea sean prontamente castigados los delitos, 
áio ha podido menos de estrañarlo ; y nosotios .esperamos sa­
carle de toda duda cuando hayamos podido averiguar ciertas 
noticias que ahora nos faltan. Se lo prometemos, deseosos 

.corno el de que se administre pronta y cutnplidamente la justi-
rcia, yde que los crúnencsde lesa nación reciban breve y ejem­
plar escarmiento. 

Jrtkulo remitido. 
Albricias , ttüor.don Sernproniu, ¿libricias qne ann no estala cosa 

, t«n roalparada.como V. se temia. Y qua bien he dicho yo varias veces, 
' que V. es un pobre hombre y un asusiadiso sin que ni para que. Ya se 
Creía V. que no habia retnedio para Obrador y los otros cabezas de la 

•insurrección de Campas; y que tolo porque su delito esiá plenament» 
.protmdp, riSjan á ser decapitados. Pues que, no bey mus que sentenciar 
á un Jiütpbre .á muerte? Bien que jo ditcu'po á V., pues al ver que 
el q)je íbriníba.el.proceso era el jacobino de Ochoa, y que el fiscal que 
habia de informar á audiencia era Fiuxa, que toda su vidah.uido up 
atolondrado ; nada bueno debia esperarse. Pero es preciso tener 
mas confianza en Dios, que siempre vuelve por su causa: y no Misn 
tod.aviaen el jnundo hombres de peso y de probidad que miren por la 
inocencia oprtiiiida. Asi ha sucedido en.est-e asunto, en que los señores 
de la jala correspondiente han dispuesto que se amplíela causai y ya 
conoce V. qne-ocho di»» »ni la diligencia tal, otros ocho en la sita cual, 

.ininiíra» comga)p«ce el t«tigo,Fulano.... en fin, se pasan cinco 6 seis 
.fnesM, y en este.tieoipaquî n sabe to que sucederá. Sin embargo como 
; nunca falta un Judaa, también tiubo en la sala, según se susurra, qnie-
-.nes opinaron por la muerte de los mas delincuentes; pero al fin lie-
.?Qn i^s calaberiHaj de.quieoes tío se deb« hacer caso. Yo no ¡é n vro 
piensan'cierios hombres y 1* aseguro á V. que vé uno cotaí, qi., ,^a. 



l i 
eapsceí de íiicomodafsí míímo Jobt mire V. , ' yo íóy'franco,- q«* d(j 
geran que debían morir aquellos pobretoner, que por unas cuünras pe­
setas se dejaron engañar, y se meiieron á alburoiadores, pase; pero díj-
tír que ha de morir un hombre que tiene que perder, por solo la hit-
morada de quitar una piedra que se vuelve á poner con tinos cuanto» 
duros , que él dára gustoso como todo se eche en olvido; es cosa que 
no se puede oir con indiffx^ncia. Porque vamos claros; que vino á ser 
lo de Campos á pesar de la bulla que se movití? Nada, nada: pues si so 
prescinde de la muerte que se cometirf, de los porrasos dados á los Mi­
licianos, de las voces subversivas, y dsl atentado de arrancar la Lápida; 
todo ello no pasa de una borrachera que con unos cuantos dias de cár­
cel estaba mas que suficiíntemente pagada. Ademas de que la causa de 
todo fue que Obrador tuvo noticias de que aquellos milicianos trataban 
de establecer una república en Campos, y bien ve' V. que esto no era 
regular consentirlo. 

Pero hablando de otra cosa: sabe V. que me he puesto d* acuerde» 
can D. Rosendo, aquel frayl» secularfzaiio de quien V. decia mil pes­
tes y qne vamos á restablecer el Sto. Tribunal? pues sépalo V., 
y crea que nos hemos de salir con la nuestra ó hemos de poder 
poco. Como V. es tan mirado y tan escrupuloso, estoy diciendo qua 
va i salir con la patarata de que D. Rosendo es un hombre in-
roortal y libertino, malo para cualquier partido: no sea V. niño,y 
procure aprovecharse de lo primero que se presente, que como el 
fin se consiga, los medios son indiferentes: fuera de esto, nuestro 
fraile será alegrillo de cascos, habrá tenido sus deslices allá en 
«US verdes aíios, será revoltoso, será lo que V. quieraj pero en 
cuanto á la Religión es todo un hombre, y será capaz de quemar 
á su mismo padre, cómo se presuma que es herege 6 fracraason ó 
cosa semejante; pues no es cosa la representación que ha dirigido 
al Rey contra los frucmasones: en ella prueba hasta la evidencia, 
que ellos son enemigos del altar y del trono; y le aseguro á V . 
que Larraga y el padre Velez se quedan en mantillas. Ya se yé 
como que él es el mas amante del Rey que se conoce, le demuestra 
el peligro que corre su vida. Ahora roe ha ofrecido escribir un 
folleto, demostrando la necesidad de que el Papa ecscoroolgD» d» 
nuevo i los fracmasones á ver si se secan; haciendo rer la utilidad 
de que se repongan los Jesuítas, que á tanto» Reyes han librado 
da la muerte, y pidiendo que « • vuelva á establecer (a inquisición; 
y como él se agarra á buenas aldabas, y tiene hombres timoratoa 
que le ayuden, es regular que alcance alguna cosa. No se acuerda 
V. de lo que nos dijo un dia, que si se habla hecho comunero era 
por que los fundadoras y directores de esta sociedad, eran enemigo» 
declarados de todos los masones? y dijo bien; figúrese V. un Romer» 
Alpuente que toda su vida tos ha perseguido de muerte, un Torrijoi 
que en hablandole de ellos hace la cruz; pues no digo nada de More­
no Guerra y Diaz Morales pero basta por hoy amigo mió, otro cor­
reo seré mas largo; y entre tanto me limitaré á decir á V. que debemos 
sacar todo el partido posible de los egoístas y de los débiles; como tam­
bién de los revoltosos en todos sentidos.—Queda d» V, an seguro ser­
vidor.=:E1 Confiado. 

IMPRENTA DE FELIPE GÜASP. 


